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NEWSLETTER Nº 44
EN ESTOS DÍAS

Queridas/os amigas/os:
En estos días corremos el riesgo de dejarnos ganar por la amargura. Tenemos delante de los ojos las nuevas tragedias de los aluviones en Messina, los terremotos, aluviones y tsunami en Samoa, Sumatra e India; la prolongada tragedia de la guerra y los muertos en Afganistán y en otras zonas del mundo; las relaciones entre las naciones y en el interior de las mismas, con persecuciones religiosas, con litigios y odio a nivel político y en otros niveles, como sucede en Italia; y  además   hambre y enfermedades. Pero no quiero pintar al mundo de negro porque así nos centramos en  mirar y comparar una realidad llena de desconsuelo.  
Para la festividad de San Francisco, esperaba un poco de sol en el mundo, pero tuve aún ocasión de seguir pensando en el dolor humano. Por ello me he enfrentado a las reacciones de San Francisco ante las tragedias, reacciones de las que he comprendido mucho y ahora deseo transmitirles a ustedes de Asís Paz un poco de los convencimientos que han madurado en mi interior a partir de ello. Recíbanlos.

También Francisco en su tiempo tenía frente a él, dolores y tragedias, pero no apeló al lamento que no da fruto alguno. Frente al leproso, descendió de su caballo, lo abrazó y después se puso a su servicio. Frente a las luchas intestinas de la ciudad de Arezzo, cazo a los demonios instigadores y frente a la lucha de Asís entre el Obispo y Podestá, los convocó a ambos e hizo cantar su Cántico que invoca perdón y comprensión, llevándolos a la reconciliación. Ante la guerra

de las cruzadas, atravesando el frente de guerra, fue a dialogar con el Sultán. Frente a su pobreza personal no tuvo vergüenza de pedir pan como limosna. Frente a la miseria de otros no dudo en cortar las campanillas de plata del mantel del altar de la Porziuncola y  en donar la propia túnica. Frente a las tragedias de “aeree et nubilo et sereno et omne tempo” (como reza en su Cántico) vio la presencia de Dios que ayuda a descubrir aquello que va más allá de la comprensión humana. Frente a su propio sufrimiento y frente a la misma muerte, supo decir: “Bienvenida mi hermana muerte”.

Esta visión de vida de Francisco, no es un camino consolatorio, sino una visión positiva de la realidad. Aprendiendo de ella, nosotros respondemos con el coraje de obstaculizar el daño de la maldad y con la aceptación del sufrimiento con dignidad.

He visto que éste es un gesto de paz que requiere fuerza para frenar el mal y serenidad para soportar el sacrificio.  Hoy queremos hacer esto. Hay grupos de Asís Paz  de los que hablaré en otra oportunidad, que se empeñan en llevar adelante estos mensajes y mostrarlos al mundo. Invito a todos/as a hacer lo mismo.

Dios los bendiga.

Fray GianMaria Polidoro  Asesor Eclesiástico de la UMOFC.

                                              Director de Asís Paz.
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